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Resumen

Este trabajo visualiza de qué manera las actividades de Acción Integral 
pueden contribuir a la disminución del flagelo del narcotráfico en las regiones de 
Colombia de mayor incidencia de este factor de inestabilidad. El trabajo determina 
qué es Acción Integral en el Ejército Nacional de Colombia y cómo es su evolución 
histórica su empleo y aplicación. Posteriormente se hace un análisis del narcotráfico 
y de la importancia de la aplicación de la acción integral del Ejército para influir 
en la disminución del factor de inestabilidad del narcotráfico en las regiones de 
mayor presencia de cultivos, procesamiento y tráfico. Se termina el documento 
presentando como se debe acoplar la Acción Integral para enfrentar el problema más 
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desestabilizador y carburante de la existencia de otros factores que incrementan la 
inseguridad en algunas regiones del territorio nacional. Quien efectúe la lectura del 
presente capítulo, puede analizar que es primordial y necesario, estudiar el papel 
del narcotráfico en las FARC-EP, la actividad de este flagelo en regiones como 
el Catatumbo una de las áreas de mayor afectación y otras regiones del país y su 
incidencia en el actual proceso de paz.

Abstract

This chapter visualizes how Integral Action activities can contribute to decrease 
drug trafficking impacts at the most-affected regions due to instability factors in 
Colombia. The paper establishes what Integral Action is in Colombian National 
Army and its historical evolution, deployment and applications. Subsequently, the 
drug trafficking is analyzed as well as the importance of Army Integral Actions 
applications to influence the decrease of drug trafficking-related instability factors 
at the regions with higher cultivations, processing and trafficking rates. The chapter 
ends with conclusions about how to connect the Integral Action to face the most 
destabilizing factors that increase insecurity in some regions of the national territory. 
Whoever read this chapter can analyze the primordial and necessary to study the role 
of drug trafficking in FARC-EP and the impact in regions such as Catatumbo one of 
the most affected areas and its influence in the current peace process.

Palabras claves: 

Narcotráfico, acción integral, Catatumbo, amenazas, factores de inestabilidad, 
desarrollo, seguridad, coca.

Introducción

Nuestra invitación para comenzar esta lectura es pensar en la pregunta que 
colocamos en consideración; ¿Cómo el Ejército Nacional, a través de la Acción 
Integral puede influir en el problema del Narcotráfico en Colombia? y de esta manera 
comenzar a dinamizar un tema que busca contribuir a la estabilización y desarrollo 
de nuestra patria. El objetivo del presente trabajo es determinar de qué manera, las 
actividades de Acción Integral, pueden contribuir a la disminución del flagelo del 
narcotráfico en Colombia, en las regiones de mayor incidencia de este factor de 
inestabilidad. Para lograr lo anterior, es conveniente en primer lugar determinar qué 
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es Acción Integral en el Ejército Nacional de Colombia y cómo ha sido su evolución 
histórica, determinando algunas consideraciones de su empleo y aplicación.

En segunda medida es conveniente hacer un análisis del narcotráfico para 
determinar si es considerable la aplicación de la Acción integral del Ejército para 
influir en la disminución del factor de inestabilidad del narcotráfico en las regiones 
de mayor influencia. Pero si determinamos la conveniencia es necesario, considerar 
las recomendaciones de empleo de la Acción Integral, en las regiones de mayor 
presencia de cultivos, procesamiento y tráfico, para terminar, considerando bajo 
el concepto de seguridad nacional como se debe acoplar la acción integral para 
enfrentar el problema más desestabilizador y carburante de la existencia de otros 
factores que incrementan la inseguridad en algunas regiones del territorio nacional.

El flagelo del narcotráfico soporta la economía de guerra. Por su conducto 
involucran a los pobladores de diferentes regiones en donde la existencia de diferentes 
con el cual compran su subsistencia dentro de las regiones donde opera y ejerce 
cierto control y con el cual se fortalecen en todos sus campos del poder. Les brinda 
también un conjunto común con la población civil, en el que logran una especie 
de simbiosis maligna haciendo que los pobladores, por necesidad, queden inmersos 
como un eslabón más en la cadena del tráfico ilícito de drogas y como accionistas de 
la lucha insurgente de las FARC. En otras palabras, hacen que la población sea parte 
del complejo sistema de este grupo subversivo en contra del gobierno. 

En síntesis, se puede analizar que es primordial estudiar el papel del 
narcotráfico en las FARC-EP en regiones como el Catatumbo y otras regiones, así 
como la incidencia en el actual proceso de paz.

La Acción Integral en el Ejército Nacional de Colombia

	 Para comenzar a desarrollar el esquema planteado, conviene recordar que 
la Acción Integral ha tenido una evolución especial desde los inicios del conflicto 
en Colombia, tema que amerita ser ampliado, manifestando que es la capacidad de 
la fuerza para integrar las acciones de sensibilización, cooperación civil y militar, 
asuntos civiles e integración con la comunidad a través del trabajo perseverante con 
instituciones, agencias, organizaciones y el sector privado, así como con agencias 
internacionales, para la ejecución de planes, programas y proyectos con el fin de 
contribuir y apoyar a la victoria militar, al desarrollo regional y la recuperación 
social del territorio, lo que permitirá fortalecer la gobernabilidad y la consolidación 
de La Paz. 
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La acción integral se divide en los procesos de Acción de sensibilización, 
Cooperación civil y militar, Asuntos civiles e integración con la comunidad. 
Cada uno de estos procesos deberá estar debidamente organizado y articulado y 
planeado en todos los niveles, dando gran énfasis al nivel táctico por unas tareas que 
permitan el acercamiento, la construcción de confianza, sensibilización, cambio de 
percepción hacia la fuerza y la generación de articulación entre entidades estatales, 
organizaciones sociales y civiles debidamente constituidas, el sector privado y las 
pequeñas unidades, permitan por intermedio de sus diferentes programas, campañas, 
tareas y acercamiento a la oferta estatal, lo cual permite presentar oportunidades de 
desarrollo, inversión, proyectos en beneficio de las comunidades,  como una solución 
a las necesidades básicas insatisfechas, así como a los indicadores sociales críticos 
y a la alteración en el comprometimiento en actividades del narcotráfico en toda su 
ramificación.

Es claro que la acción integral a través de unas de sus capacidades, como lo es 
el tema de sensibilización a las comunidades, apoya y contribuye a la configuración 
social, para tratar de desprender las comunidades de los vínculos que produce estar 
inmerso dentro de la vida ilícita ya sea por el contexto en el que se desarrollan 
el ámbito local en muchas lugares del territorio o por su actuar directo dentro de 
este factor de inestabilidad; al mismo tiempo contribuye para y apoya la protección 
ambiental en aquellas zonas de mayor impacto negativo sobre el ecosistema, trayendo 
consigo la transformación de conciencia a nivel social y ambiental.

Vale la pena destacar que la acción integral también puede ser considerada 
como el motor de desarrollo a través del liderazgo e impulso de actividades y 
sirve en la coordinación permanente de acciones políticas, económicas, sociales, 
culturales y militares encaminadas al fortalecimiento de las estructuras básicas de 
las organizaciones del Estado a nivel local y regional,  con el fin de garantizar la 
defensa y la protección de los derechos y libertades de la sociedad Colombiana, para 
que se logre el goce de una paz justa, digna y duradera, que encamine un adecuado 
desarrollo y consolidación de las regiones del país.

Para lograr este éxito, se hace necesario que las estructuras organizacionales 
desde el máximo nivel de las Fuerzas Militares se fortalezcan en su organización, se 
reestructuren y cambien de denominación de J5 a J9, para ser consecuente con los 
conceptos internacionales y denominaciones equitativas a nivel OTAN  y que las 
funciones que se cumplan, tengan muy claro cuáles son las capacidades, actividades 
que se deben llevar a cabo en el nivel estratégico general, que permita convertir en 
órdenes y misiones de trabajo, las articulaciones que se realizan con las dependencias 
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del Ministerio de Defensa Nacional y entidades que complementan los trabajos  
importantes en el marco de la estrategia nacional.

De tal manera, las ordenes y coordinaciones realizadas deben facilitar 
el cumplimiento del deber a  cada una de las fuerzas para que los medios y las 
capacidades específicas de las fuerzas para que se articulen en trabajos que impacten 
en las regiones seleccionadas como áreas de atención prioritarias y los municipios 
priorizados, logrando con esto una verdadera operativización de los planes , una 
gran unidad de esfuerzo que llegara a beneficiar las áreas locales y regionales más 
necesitadas y con resultados positivos. Así podemos hablar de acción unificada del 
estado y de un verdadero control institucional del territorio.

De no lograr este este tipo de coordinaciones, no entender que los aspectos 
más importantes son la focalización de los esfuerzos en las áreas que se requieran 
y que son identificadas posterior a un estudio de área detallado con el apoyo de las 
organizaciones de inteligencia, de operaciones de las dependencias de acción integral 
de manera coordinada con agencias e instituciones del estado, ONG, sector privado, 
organizaciones internacionales y el concurso de la comunidad, tendremos el empleo 
de esfuerzos dispersos, en los cuales se perderá tiempo, no incidirá en la solución 
de los problemas y se alargaran los escenarios para reducir las dificultades. Es por 
eso que si vamos a enfrentar el tema del narcotráfico realmente recomendemos un 
verdadero estudio diferencial en cada una de las áreas donde existe el flagelo, que 
determine el mapa estratégico que enfrentaremos, para no dejar ningún escenario sin 
atender, incluso el tema del consumo que se ha elevado al interior del territorio y por 
nuestros nacionales.

Para lograr lo anterior, se hace necesario consolidar una doctrina de acción 
integral  igual para todas las fuerzas sobre todo, recordando que el concepto de acción 
integral es propio, al integrar esfuerzos que se realizan en otros estados a través de 
asuntos civiles, relaciones públicas, comunicaciones estratégicas entre otras y que 
hoy se puede tomar como base los trabajos realizados por el comando general de las 
fuerzas militares y las jefaturas de acción integral de las fuerzas,  así como por el 
Comando de Apoyo de Acción Integral y Desarrollo del Ejército -  CAAID -, quienes 
tienen casi en etapa final la doctrina conjunta que guiara a las fuerzas en conceptos y 
aplicación de apreciaciones, como guía en el entrenamiento y operativización.

Es recomendable atender con toda consideración, el extraordinario trabajo 
realizado por el Centro de educación y doctrina del ejercito al publicar la doctrina 
DAMASCO, la cual guiara a la institución por muchos años a través de todas sus 
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publicaciones, partiendo de la piedra angular de ellos, constituido por los Manuales 
fundamentales MFE 1-0 El Ejercito y el MFE 3-0 operaciones. Pero para esta 
consideración especial es recomendable estudiar de manera puntual el MFE 3-07 
Manual fundamental del Ejército de Estabilidad y el MFE 3-28 Apoyo de la Defensa 
de la Autoridad civil, para articular los conceptos de acción integral y desarrollo con 
las tareas fundamentales de estabilidad y cuando sea requerido por la autoridad civil 
en apoyo de la Defensa de la autoridad civil, para impactar en casos de desastres 
naturales, o hechos producidos por guerras bilógicas, químicas o armas de destrucción 
masiva, que alteren la tranquilidad y desarrollo de las regiones.

	 En el Manual Fundamental del Ejercito MFE 3-07, hay dos temas de especial 
importancia para poder realizar un trabajo exitoso en contra de indicadores sociales 
críticos y de manera especial contra el factor de inestabilidad narcotráfico, y son las 
implicaciones de los contextos de Enfoque integral y de Enfoque de Gobierno como 
un todo.

	 Para poder enfrentar de manera exitosa el flagelo del narcotráfico, se requiere 
del concurso de muchas instituciones y es por eso por lo que la doctrina Damasco 
contempla la necesidad de fortalecer el trabajo interagencial e interinstitucional. Por 
lo anterior la doctrina describe que el enfoque de Gobierno como un todo:

primero integra los esfuerzos de colaboración de las instituciones 
del Gobierno de Colombia, o de los países que participan en las 
operaciones de estabilidad, para lograr la unidad de esfuerzo hacia una 
meta compartida; segundo, permite alcanzar un balance de recursos, 
capacidades y actividades que refuerzan el progreso hecho por uno 
de los elementos del poder nacional, mientras se fomenta el éxito en 
los otros; tercero, se basa en el esfuerzo coordinado e interagencial 
de todos los elementos que participan en esta clase de operaciones, 
incluyendo el Ministerio de Defensa Nacional (MDN); cuarto, asegura 
que las Fuerzas Militares (FF. MM.) puedan impulsar, sincronizar y 
dirigir todas las capacidades disponibles para hacerle frente a las 
causas del conflicto y reforzar las instituciones locales, con el objetivo 
de lograr una paz sostenible (Ejército Nacional, 2016, p, 6).
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De esta manera podemos darnos cuenta realmente, que lo que más busca este 
tipo de enfoque es obtener como se enuncio anteriormente, la Acción Unificada17 
del Estado, pero para eso hay que tener un gran estudio de área y análisis de aspectos 
políticos, económicos, sicosociales, de seguridad, que bien coordinadas en los 
ambientes militares serán confrontadas frente a variables como la del tipo de misión, 
enemigo, tiempo, terreno y consideraciones  civiles. Es por esto que “en la AU se 
integran desde el inicio del planeamiento, complementando los detalles del análisis 
de la situación y el ambiente operacional, desarrollando integradamente los cursos 
de acción y evaluando continuamente la situación. Esta integración de esfuerzos 
civiles y militares, dentro del enfoque del Gobierno, presenta retos complejos. Por 
una parte, porque los esfuerzos tienen capacidades y perspectivas diferentes. Por 
la otra, debido a que los dos esfuerzos emplean enfoques y procesos de toma de 
decisiones diferentes” (Ejército Nacional, 2016, p,6).

	 Cuando se expresaba la necesidad de integrar capacidades, tal vez es de 
la mayor importancia, porque en este momento especial es que se requiere vencer, 
temores, celos, dudas, figuraciones individuales; la única forma de lograrlo es a 
través de la confianza, el entendimiento y un liderazgo integrado que utilice las 
capacidades de cada uno para cumplir el mismo objetivo, que como se manifiesta 
en el argot cotidiano en Colombia ¿Qué todos salgan en la Foto’ y para obtener este 
propósito que el trabajo de gobierno como un todo sea efectivo, requiere de todos 
quienes hagan parte del trabajo como socios  de Acción Unificada  que:

estén representados, integrados y vinculados activamente en los 
procesos, que compartan un entendimiento de la situación y los 
problemas a resolver, que busquen la unidad de esfuerzo hacia el 
logro de las metas comunes,  Integren y sincronicen capacidades y 
actividades, determinen colectivamente las capacidades, las actividades 
y los recursos necesarios para lograr el éxito de los objetivos comunes 
y se asignen recursos para compartir información continuamente, 
asegurando el entendimiento común y la integración de esfuerzos 
(Ejército Nacional, 2016, p, 7).

17	  Acción Unificada: Es la sincronización, coordinación, integración y armonización de las actividades entre los 
sectores del gobierno (político, militar, policial, social, económico y judicial en los niveles nacional, regional, 
departamental y municipal), el sector privado, la sociedad civil, la cooperación internacional, los organismos 
de control y formas de participación comunitaria, para lograr la “Unidad de Esfuerzo”. ( Libro Estructural 
Comité de Revisión Estratégica e Innovación CRE-i5)



Bajo este marco referencial es que las operaciones buscan, incluir:

los esfuerzos para mejorar gobernabilidad, inclusión política y grandes 
compromisos sociales. Con el apoyo de políticas apropiadas y marcos 
legales, la construcción de capacidades es un proceso largo, continuo 
en el que todos los actores contribuyen para mejorar las capacidades 
humanas, tecnológicas, organizacionales, institucionales y de recursos 
de la nación anfitriona (Ejército Nacional, 2016 p, 4).

Nada de esto será exitoso si no tenemos el actual contexto que está siendo 
construido por el Comando de apoyo de Acción Integral y Desarrollo - CAAID, 
quienes de manera precisa y con la Dirección del Comándate del Ejercito nacional, 
construyen en la actualidad, el contexto operacional de acción integral, para aplicar 
todas sus capacidades y tareas, en las misiones de estabilidad y de apoyo de la 
defensa a la autoridad civil, las cuales serán incluidas den las futuras publicaciones 
de la Doctrina Damasco, para complementar y facilitar el cumplimiento de la misión 
a los comandantes militares, tema que abordara el interés en posteriores análisis.

Análisis del narcotráfico 

Una vez finalizada la fase de diálogos con las FARC para la obtención de una 
paz estable y duradera y en camino de lograr acuerdos con el ELN, Colombia se 
alistará para afrontar una etapa de posacuerdo. Grandes retos le esperan al país en 
materia de seguridad, para lo cual es importante la articulación de todos los entes 
gubernamentales con la sociedad civil a fin de que se logre mantener ese estado de 
tranquilidad deseado hoy más que nunca por todos los colombianos. Como bien lo 
manifestó la politóloga Marcela Prieto, directora del Instituto de Ciencias Políticas 
“si la firma de la paz concierne básicamente a las partes sentadas en la mesa, la 
construcción de la paz es tarea de la sociedad colombiana en su conjunto” (citada 
por Molano, 2014, P. 9).

La presente investigación busca ahondar en el problema del narcotráfico como 
uno de los principales factores de inestabilidad para la paz, contenidos en el Plan de 
Estabilización y Consolidación “Victoria” del Ministerio de Defensa Nacional (Plan 
Victoria, 2016).
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Por otro lado, el Plan Nacional de Desarrollo (en adelante PND), reconoce en 
su contexto que “no cabe duda de que el narcotráfico ha sido un factor determinante 
tanto de la intensidad como de la prolongación del conflicto armado” (Departamento 
Nacional de Planeación, 2015, pág. 35), pero reconociendo que “Sin embargo, 
aún estas estructuras criminales no están derrotadas y sí plantean la posibilidad de 
prolongar una guerra de baja intensidad impulsada con recursos provenientes del 
narcotráfico” (Departamento Nacional de Planeación, 2015, P. 40).

En lo referente a la prospectiva, encontramos que “una vasta experiencia 
internacional enseña que anticiparse a los temas de los que una sociedad tendrá 
que ocuparse en el posconflicto, presiona y precipita el fin del mismo y sienta las 
bases para una paz estable y duradera” (Tesillo, 2016, párr. 3). Se demuestra así, 
la necesidad de ahondar en las consecuencias que en los tiempos de paz pueden 
trascender con factores de inestabilidad como sin duda lo es el narcotráfico y la 
necesidad de estructurar detalladamente un análisis que de manera holística 
identifique las probabilidades para que anticipadamente sean contenidas. 

Aunque las Fuerzas Militares tienen definida ya la problemática y priorizada 
la estrategia, especialistas sobre el tema mencionan que “en la lucha contra el 
narcotráfico existe evidencia de una mayor efectividad de las políticas orientadas 
a eslabones específicos de la cadena, en particular, a aquellos donde se genera más 
valor agregado, como la transformación en cocaína y la comercialización” (Gutiérrez 
et al., 2016, pág. 2). Sin embargo, el espectro de este factor desestabilizador debe ser 
mayor, y dentro del PND (2014-2018) se contemplan alternativas como el que “la 
judicialización por conductas de tráfico, fabricación o porte de drogas, debe permitir 
la reducción de la oferta de drogas y la criminalidad asociada, sin que ello implique 
el aumento del hacinamiento carcelario” (Departamento Nacional de Planeación, 
2015,  P. 515).

Indudablemente, en la transición hacia la paz surgirán elementos 
desestabilizadores que de no ser atacados a tiempo pueden llevar a generar estados 
de violencia aún más cruentos que los presentados durante el conflicto mismo. Según 
lo citado por Schultz (2011, p.84), entre los factores de inestabilidad que surgirán 
en el siglo XXI se cuentan el secuestro, el lavado de activos, la extorsión, el tráfico 
de personas y por supuesto el narcotráfico, siendo este último una de las principales 
amenazas para el país en el período del posconflicto. 

Como es bien sabido, los orígenes del narcotráfico en Colombia se remontan 
a la década de los 70’s, entre otras razones debido al aumento del consumo de 
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drogas estimulantes en los Estados Unidos. Adicionalmente, para los años ochenta 
aparecieron en el país las primeras organizaciones dedicadas al tráfico de narcóticos, 
creadas por individuos que vieron en “el negocio” una gran posibilidad de mejorar su 
economía personal. Fue tal el auge de la producción de drogas ilícitas en el país que 
para la década de los 90’s, ya Colombia era el principal productor mundial (Rocha, 
2001 p.65). A partir de ahí el país siempre se ha mantenido entre los principales 
productores de cocaína en el planeta, abasteciendo mercados en todos los continentes. 

El narcotráfico como factor de inestabilidad

	 Como se estableció en el análisis anterior, la economía del narcotráfico 
mueve alrededor de 320 millones de dólares anualmente, cifra que lo convierte 
en el negocio ilegal más lucrativo del mundo. Debido a los enormes ingresos que 
genera, este mercado se constituye como el motor financiero de las principales 
organizaciones criminales trasnacionales. Es aquí donde realmente se cimienta 
la influencia social, política, económica, militar y ambiental de aquellas regiones 
afectadas por este fenómeno. En consecuencia, la comprensión de sus reales alcances 
ayuda a dimensionar la capacidad y poderío económico, lo que eventualmente llega 
a permear todos los sectores de la sociedad, no solo en el nivel local y regional sino 
en el ámbito mundial (Pontón, 2013).

	 El narcotráfico es evidentemente, un factor que genera inestabilidad en 
una nación, haciendo que sus valores se devalúen, la conciencia de sus líderes se 
contamine y el comportamiento de las nuevas generaciones se ponga en riesgo. Sus 
alcances, llegan a influir en los diferentes sectores y actores de la sociedad, generando 
la decadencia de las estructuras de convivencia, la cultura de las buenas prácticas y 
los acuerdos comunes entre los seres humanos. Así las cosas, en el presente capítulo 
se presentan algunas de las implicaciones del narcotráfico en aspectos políticos, 
socio-económicos, ambientales y militares, durante los últimos cinco años, tanto en 
el contexto nacional como internacional.

Análisis político del narcotráfico 2011- 2016

	 En Colombia, la precariedad del Estado, la debilidad institucional y 
la indecorosa conducta de muchos funcionarios oficiales han resultado en una 
connivencia entre la clase dirigente y los carteles ilegales de la droga. Como lo anota 
Nieto (1996): 
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la sociedad colombiana no ha logrado construir claras fronteras entre lo 
público y lo privado, ni desarrollar una ética de lo público. Desde sus 
orígenes el Estado fue «privatizado», al ser colocado al servicio de los 
intereses particulares de una pequeña élite (P.1).

Esos intereses particulares de unos pocos, han reemplazado a los intereses 
nacionales, al punto de llevar al país al borde de una crisis moral que se alimenta de 
diversos factores. Sobresale entre estos, la cultura del narcotráfico, fenómeno que ha 
permeado enormemente la institucionalidad, convirtiéndose en una amenaza para la 
estabilidad del país.   

Argumentan Matfess & Miklaucic (2016) que “el Estado en Latinoamérica 
ha sido bastante efectivo en proveer cobertura, seguridad y acceso a los recursos 
para unos pocos mientras ignora las necesidades de la mayoría” (P. 27). En el caso 
particular de Colombia, la permanente intrusión de los carteles de la droga en la 
política hizo que el Estado olvidara a los más necesitados. Funcionarios oficiales 
fueron infiltrados por grupos de narcotraficantes, llegando incluso a financiar sus 
campañas políticas con dineros ilegales. Al mismo tiempo, las necesidades del pueblo 
iban en aumento y se incrementaba la participación de la sociedad en actividades 
igualmente ilícitas, pues finalmente y ante la escasez de oportunidades, la gente 
necesitaba sobrevivir de alguna manera. 

La cultura mafiosa en Colombia es un fenómeno indiscutible cuyo punto de 
inflexión se produce con el asesinato de Luis Carlos Galán a manos del cartel de 
Medellín y con la controversial participación de sectores políticos comprometidos ya 
con el narcotráfico. Es a partir de este hecho, que los carteles de la droga comienzan 
abiertamente a ejercer presión sobre la vida social, económica y política del país. 
Prueba de ello es que la Constituyente de 1991 se convocó en medio de una crisis 
gubernamental, donde el Estado reconoce su impotencia para darle salida a los 
problemas nacionales por los cauces institucionales y permite la influencia del 
narcotráfico para prohibir la extradición. Se pone así de manifiesto que su influencia 
ya no era sólo clandestina, sino que tenía la clara determinación de hacerse pública 
(Quintana, 2010). 

	 Sin embargo, ya para la década de los 80, los carteles del narcotráfico 
ejercían presión sobre las clases dirigentes a fin de obtener beneficios políticos. 
Adicionalmente, el dinero fácil tentaba a guerrillas y autodefensas por igual, quienes 
entraban al negocio de las drogas ilícitas para apalancar sus proyectos políticos. 
Unos y otros, tanto en la orilla legal como en la ilegal, se encubrían mutuamente 
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detrás de una falsa cortina que hasta el más ingenuo de los colombianos reconocía. 
Un claro ejemplo de la presencia de dineros de dudosa procedencia en la política 
colombiana es el famoso proceso 8000. Respecto a este sonado caso, la revista 
Semana en aquella época se manifestaba de la siguiente manera:

Sin lugar a dudas la narco-financiación de la campaña que llevó a 
Ernesto Samper a la Presidencia de la República, es el mayor escándalo 
de la historia política de Colombia. Hasta 1994 se tenía conocimiento de 
que los carteles de la droga habían financiado algunas campañas a nivel 
regional, a varios aspirantes al Congreso de la República, y que habían 
realizado algunos aportes a pasadas campañas presidenciales. Pero con 
la grabación de los famosos narco-casetes, quedó al descubierto que 
los traficantes de droga llegaron muy lejos. Según la Fiscalía, en esta 
oportunidad lograron introducir aportes superiores a los 4.000 millones 
de pesos con el fin de llevar un candidato a la Presidencia […]. Fue 
así como en abril de 1995 nació el proceso 8.000. Durante más de dos 
años de investigación la Fiscalía General de la Nación y la Sala Penal 
de la Corte Suprema de Justicia pusieron tras las rejas a importantes 
personalidades de la vida política, entre ellos senadores, representantes 
a la Cámara, un procurador general, un ex contralor, y a varios de los 
más importantes testaferros del cartel de Cali. Hoy, más de 50 personas 
están respondiendo ante la justicia por el narco escándalo. El propio 
presidente Samper fue juzgado y absuelto por el Congreso de la 
República (Semana, 1997, párr. 1).

A pesar de los graves escándalos de irrupción de los carteles de la droga en la 
política, la situación ha seguido creciendo y con tendencia a empeorar, entre otras 
cosas por la misma corrupción en el sistema judicial y su consecuente impunidad. 

La actual corrupción política por cuenta de los dineros del narcotráfico se 
convierte en una debilidad estructural del Estado para combatir a las nuevas 
amenazas; amenazas, que hoy en día se encuentran mucho más fortalecidas 
gracias a sus alianzas con otras organizaciones criminales. Los nexos de la política 
con los carteles de drogas ilícitas resultan en la defensa de intereses económicos 
particulares, privando a la sociedad colombiana de obtener lo necesario para su 
bienestar y desarrollo, es decir para su seguridad. Manifiesta Drumhiller (2014), 
que “el componente criminal no es autosuficiente para lograr sus objetivos, razón 
por la cual se apoya en la corrupción estatal para asegurar el cumplimiento de sus 
pretensiones” (P. 120).
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Respecto a los nexos entre los carteles de las drogas ilícitas y el Estado, el 
escritor Luis Jorge Garay (Garay et al., 2008), se manifiestan de la siguiente manera:

Cuando se agudiza la participación de la mafia en la dinámica de 
corrupción pública en un Estado, el soborno deja de ser el único 
mecanismo de persuasión y el beneficio económico el único objetivo 
perseguido. En estos casos, pueden surgir escenarios de corrupción 
mucho más complejos que aquellos caracterizados únicamente en el 
ámbito económico de baja escala.; pueden surgir escenarios complejos 
de captura del Estado y, eventualmente, de reconfiguración cooptada 
del Estado (P. 10).

Dineros ilícitos, corrompen funcionarios oficiales a tal punto que estos en 
muchos casos, omiten el cumplimiento de sus deberes constitucionales, ya que 
previamente han sido “comprados” con dineros de procedencia dudosa. Al respecto, 
el pasado 6 de abril, en conversatorio promovido por la casa editorial El Tiempo, 
el Fiscal General, el Procurador y el Contralor afirmaron categóricamente que 
“la corrupción permeó todos los sectores de la vida nacional y si se la deja seguir 
avanzando, puede atentar contra la democracia misma” (El Tiempo, 2017, párr.2). 
Débiles funcionarios, hacen débil a un Estado que cada vez es más impotente para 
hacer frente a las amenazas contra la seguridad, pilar fundamental de la sociedad. 

Análisis socio económico 2011-2016

Inicialmente, Colombia se mostró al mundo como la nación productora de 
hoja de coca y sus derivados; en los años 80 los carteles de Medellín y Cali eran los 
responsables de casi la totalidad de la cocaína que entraba a los Estados Unidos. Con 
el tiempo esa realidad fue cambiando y el escenario que se presentaba en el 2012 era 
de un país que además de productor se convirtió en consumidor, esto reflejado en las 
cifras de la UNODC que muestran que en ese año el 20% de la cocaína y el 70% de 
la marihuana producida en el país se quedaba para el consumo interno. El panorama 
social era preocupante debido al aumento del consumo de sustancias sicoactivas 
dentro del país. En el contexto internacional, la situación también era alarmante pues 
“en 2012 se informó de un total aproximado de 183.000 muertes relacionadas con las 
drogas” (UNODC, 2014, p. 1); este último dato en términos globales.

Para el año 2013 el narcotráfico y su consecuencia social más perturbadora, la 
delincuencia común habían crecido tanto que impactaron la economía colombiana 
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generando una desaceleración su crecimiento, a pesar de que en ese año se logró 
mantener estable el total de cultivos ilícitos en el país, “Los resultados del censo 
muestran que al 31 de diciembre de 2013 Colombia tenía 48.000 hectáreas 
sembradas de coca distribuidas en 23 de los 32 departamentos del país; la misma 
cantidad reportada en el 2012”(SIMCI, 2013, p. 13). Sin embargo, esta cifra refleja 
que, a pesar de los esfuerzos del gobierno en la lucha antidroga y las campañas de 
erradicación de cultivos ilícitos, el negocio ilegal seguía siendo lucrativo y por lo 
tanto vigente. El impacto en la parte social colombiana venía siendo la misma de los 
años 80, reforzando la idea en las clases más bajas de que el éxito y la fortuna rápida 
eran una opción real, renunciando incluso a toda idea de logros a largo plazo. 

Por otro lado, y contribuyendo aún más al agravamiento del problema, los 
medios de comunicación empezaron a plagarse de series que mostraban la historia 
de los grandes capos de la droga. Estas series, una vez proyectadas en Colombia- en 
horario triple A y con rotundo éxito- eran vendidas al resto del mundo, haciendo una 
apología al delito en su intento de supuestamente mostrar un documento histórico. 

En el año 2014, la globalización se convierte en un aliado de los grupos 
narcotraficantes brindándoles nuevas oportunidades de diversificar su accionar 
delictivo promoviendo su expansión En Colombia se muestran nuevos grupos como 
los Urabeños, Rastrojos y el ERPAC que inician su incursión en el narcotráfico aun 
regido en su gran mayoría por las FARC. En el ámbito mundial, la UNODC en su 
informe anual “calcula que 1 de cada 20 adultos, es decir, alrededor de 250 millones 
de personas de entre 15 y 64 años, consumieron por lo menos una droga en 2014” 
(UNODC, 2016, p. 11). En ese mismo informe, se refleja la preocupante prospectiva 
con respecto al continente asiático donde sus habitantes debido al aumento de su 
poder adquisitivo han mostrado también un aumento en el consumo de drogas, 
proyectándose como una gran población consumidora. Si no se atiende por parte 
de las autoridades esta situación, se desbordará la capacidad de demanda, creando 
un mercado mayor de drogas ilícitas en ese continente. “Las tendencias observadas 
en el consumo de estimulantes de tipo anfetamínico varían de una región a otra, y 
algunas subregiones, como Asia sudoriental, han notificado un aumento del consumo 
de metanfetamina” (UNODC, 2015, P. 12).

En el año 2014 se da en el plano mundial un incremento del poder adquisitivo 
en un gran porcentaje de la población de Asia como se había predicho en el año 
2013. En cierta medida, esto debió tornarse como una buena noticia y un indicador 
de desarrollo de la región; sin embargo, en el contexto de la problemática del 
narcotráfico esto alteró los indicadores de consumo de drogas ilícitas en esta región 
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del mundo y las autoridades asiáticas dedicadas a combatir este flagelo no dieron 
abasto. De igual manera en EE. UU., un país abanderado de la lucha antidrogas, 
el consumo sigue siendo alto, debido principalmente a que “la cifra de cultivos de 
coca en Colombia también sufrió un importante incremento al pasar de 48.000 ha en 
2013 a 69.000 ha en 2014” (SIMCI, 2015, p. 13), droga que en su mayor parte iba a 
abastecer el consumo de los EE. UU. 

En el año 2015, paralelamente a la celebración de los diálogos de paz entre 
el gobierno nacional y las FARC, el consumo y la producción en el país tuvieron un 
incremento. A consecuencia de la guerra contra el narcotráfico, los grandes carteles 
de la droga mutaron a organizaciones fragmentadas más difíciles de combatir por 
parte de las autoridades. Igualmente, las ganancias pasaron de ser centralizadas, a ser 
distribuidas en varias manos lo que complicó aún más la lucha contra el narcotráfico. 
Al respecto, uno de los principales medios escritos de país, se pronunciaba así: 

Hay diferencias muy importantes y fundamentales. Ahora 
las organizaciones en general son más pequeñas y son más 
especializadas. Anteriormente había unos grupos que se llamaban 
carteles que tenían sus propios laboratorios de procedimiento y 
sus redes se extendieron hasta Estados Unidos y Europa. Ahora 
la industria es más fragmentada, existen más grupos pequeños, y 
algunos de estos tienen miembros que trabajaban en los carteles. 
Esto me llama la atención como continúan con su experiencia del 
pasado, ahora existen narcotraficantes que están involucrados en el 
negocio utilizando la misma experiencia que creció durante los años 
que trabajaron en los carteles” (Semana, 2017, párr. 6). 

Fue así como el microtráfico se convirtió en el negocio ilícito de moda; 
esto sumado a la cultura ya existente del éxito rápido, dio la oportunidad a que se 
presentara un fenómeno social impresionante donde en cada barrio marginado de 
cualquier ciudad del país se podían ubicar entro dos y tres lugares de expendio, 
mejor conocidos como “ollas”. De nuevo se intensificó la lucha de territorios entre 
pandillas que finalmente mediante el negocio del microtráfico encontraron una 
manera de lucrarse de forma fácil y rápida.  Como se consecuencia, se presentó una 
gran problemática, puesto que ya no se debía enfocar los esfuerzos hacia carteles 
poderosos y con una organización de cierta forma rastreable y reconocible, sino que 
ahora el problema se había multiplicado por miles; varios minicarteles controlaban 
la producción y el expendio de drogas ilícitas. Por si fuera poco, el poder y capacidad 
delictiva que les proporcionaba este ingreso resultaba en una ecuación de violencia, 
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problemas sociales y consumo. El único gran cartel que mantenía vigencia era el de 
las FARC quienes seguían controlando la producción del país en un gran porcentaje.

En el plano internacional, para la fecha en el informe de la UNODC del 2017 
aparece el siguiente dato “Se calcula que unos 250 millones de personas, es decir, 
alrededor del 5% de la población adulta mundial, consumieron drogas por lo menos 
una vez en 2015” (UNODC, 2017, P.9). Además, las economías en el orbe mostraban 
diferentes órdenes y tendencias, y como consecuencia de todo esto se podía encontrar 
en Canadá drogas provenientes de Afganistán, y en Asia drogas provenientes de 
Suramérica y Centroamérica. El problema de salud pública a nivel mundial como ya 
era costumbre todos los años aumentaba con la aparición de nuevos consumidores, 
pero en este año sucedió algo muy particular los nuevos consumidores no eran 
exclusivos de una sola droga, sino que eventualmente probaban o usaban distintas 
drogas, fenómeno presente especialmente en aquellas personas que empezaban en 
el hábito del consumo. De igual forma, la oferta en el mercado negro variaba, las 
autoridades se encontraron ante un sin número de nuevas sustancias sicoactivas 
complicando la posibilidad de una lucha efectiva contra este flagelo.

“De acuerdo con las estadísticas presentadas por La Oficina Nacional para 
la Política de Control de Drogas (ONDCP), las agencias de monitoreo de EE.UU. 
registraron 188.000 hectáreas sembradas con coca en el año 2016” (El Tiempo, 2017, 
párr. 2). A pesar de los esfuerzos en la lucha contra el narcotráfico y la erradicación 
manual que se cumple en diversos sitios de la geografía de Colombia, principal 
abastecedor del mercado de drogas en los EE.UU., los esfuerzos fueron insuficientes 
debido a la falta de una intervención efectiva y decidida del Estado. Si los cultivos 
ilícitos no son reemplazados por cultivos lícitos, productivos y sostenibles es 
imposible que estos primeros desaparezcan. Por lo general, estás regiones carecen 
de los servicios básicos, de programas de educación, vías y proyectos sociales, en 
general de la presencia del Estado, por tal motivo su único modo de subsistencia se 
sustenta en los cultivos ilícitos. 

En el mundo para este mismo el año el flagelo seguía igual, no había gran 
variación en las estadísticas, los grandes países productores continuaban con su oferta 
y los países consumidores con su demanda. Sin embargo, las naciones del mundo 
ya empezaban a entender el problema de las drogas como uno de gran envergadura 
dentro de las políticas de salud pública. De igual manera, en países como EE.UU. 
la población empezaba a ver con otros ojos drogas como la marihuana, generándose 
un cambio en la cultura del consumo. Ejemplo de esto, fueron las votaciones en 
algunos estados donde la gente se inclinó a favor del consumo no médico con fines 
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recreativos, enviando un mensaje equivocado para el mundo, puesto que este país es 
uno de los abanderados en la lucha contra las drogas. Al parecer, hay una política de 
Estado, pero no un sentir de la población en general.

Como conclusión, se debe entender en primer lugar que el problema del 
narcotráfico radica más en una cuestión de alta demanda. Si se quiere atacar el 
verdadero problema, el esfuerzo se debe enfocar en el consumidor. Se deben 
implementar programas de prevención, intervención y rehabilitación, en una acción 
unificada tanto dentro de los países como a través de colaboración internacional. 
Mientras exista la demanda, por simple lógica existirá la oferta y el problema iniciará 
de nuevo su círculo vicioso.

En segundo lugar, en la parte social todo inicia desde el cultivo ilícito, ya que 
el campesino no tiene más opción que sembrar este tipo de cultivos, bien sea porque 
es lo único que de verdad le genera un ingreso o por es obligado a sembrarla. En 
este aspecto, se puede ayudar a través de programas sociales de inversión en la parte 
agrícola y social, llevando educación, progreso, tecnología e infraestructura a estas 
zonas alejadas del país, para que así el sector que produce el arbusto de hoja de coca 
o la planta de marihuana reemplace estos cultivos por los tradicionales.

Finalmente, las autoridades encargadas de contrarrestar este flagelo deben 
hacer un cambio de mentalidad y entender el problema desde una óptica más 
amplia. Se debe desarrollar donde se vean comprometidas todas las instituciones del 
estado, dándole herramientas a las fuerzas del orden para actuar con mayor rapidez 
y eficacia. Igualmente, se debe llevar a cabo una definición de roles donde cada 
institución tenga claro sus funciones y las ejecute dentro un engranaje sincronizado. 
Como complemento, las fuerzas de seguridad beben ser imparciales, transparentes, 
eficaces y esencialmente garantes de los DD.HH. a fin de darles una legitimidad no 
solo dentro de la población civil sino ante los ojos de la comunidad internacional.

Si el flagelo del narcotráfico hubiera sido entendido desde sus inicios como 
un problema de economía social y el consumo como un problema de salud pública, 
y se hubiera actuado en consecuencia, se tendría en la actualidad un panorama muy 
distinto. Sin embargo, el pasado no se puede cambiar, pero si se aprende de él, se 
puede muy seguramente no cometer los mismos errores y encontrar soluciones más 
acordes a la realidad.
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Análisis Militar del Narcotráfico como Factor Generador de 
Violencia 2011-2016

	 El mundo se ha enfrentado a fenómenos persistentes que pueden desestabilizar 
cualquier Estado. Desde Latinoamérica, Europa y hasta en África Occidental las 
autoridades han iniciado procesos de cooperación de lucha contra el narcotráfico 
y las rutas de comercio ilegal. La UE conformó el Plan de Acción Global de la 
UE llamado “Lucha contra el tráfico de la ruta de la cocaína” (Ameripol, 2013, p. 
15), unos de los proyectos financiados por este plan es el AIRCOP, una iniciativa 
contra el  tráfico de carácter  multiagencial que apunta a fortalecer las capacidades 
de detección, interdicción e investigación de los aeropuertos participantes que se 
encuentran en países que son puntos de origen o tránsito de las rutas utilizadas 
para el tráfico de las drogas ilícitas (UNODC, 2015). Para Latinoamérica y el 
Caribe se constituyen herramientas para las autoridades con funciones coercitivas, 
fiscalizadoras o judiciales, pero el reto va más allá.

En Colombia esta lucha ya es familiar, desde hace más de 40 años, las Fuerzas 
Armadas de Colombia combaten todos los días el fenómeno del narcotráfico, pero 
¿cómo lo ha hecho? Alejo Vargas dice que la seguridad “siempre se plantea como 
respuesta, preventiva reactiva, frente a amenazas riesgos de diversa naturaleza” 
(Vargas, 2006, p. 8).

Plan Colombia 

	 Las capacidades evolutivas de las redes del narcotráfico hacen que Colombia 
se haya convertido en un laboratorio de iniciativas militares y policiales de seguridad 
nacional. El contexto del país inmerso en un conflicto armado de carácter no 
internacional con grupos insurgentes en zonas del territorio donde el Estado no llega, 
son perfectas para el cultivo y producción de la coca y la marihuana.  Un aspecto 
como la narcotización de las guerrillas como fuente de financiación, hace que la 
violencia de los grupos ilegales logre crecer en hombres y en armas y con ellos sus 
actos delictivos. Incluso, con las grandes cantidades de dinero ilegal presente en sus 
arcas, logran traspasar fronteras.  

Sin embargo, cuando el fenómeno es trasnacional aparecen soluciones 
comunes como el Plan Colombia de Estados Unidos.  En efecto, “el fin de la guerra y 
la búsqueda de la paz se entendieron como el principal fin del Plan Colombia 1, pero 
en su segunda y definitiva versión el objetivo del plan fue la lucha contra el tráfico de 
drogas” (Guevara, 2015, p. 64). Una de las estrategias de este plan que más influyó 
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en el campo militar fue la reestructuración de las Fuerzas Armadas, a fin combatir 
eficientemente el narcotráfico y con ello iniciar la búsqueda de la paz. 

En los albores del milenio, el propio Gobierno reconocía que “las aspiraciones 
del pueblo colombiano, y las labores de su gobierno, han sido frustradas por el 
narcotráfico, y esto ha dificultado los esfuerzos del Gobierno en el cumplimiento de 
sus deberes constitucionales” (Presidencia de la República, 2000, p. 8). Colombia 
en pro de su defensa nacional, necesitó reestructurar y modernizar sus Fuerzas 
Armadas, recuperar el estado de derecho que se estaba perdiendo, y con el tiempo 
lograr proporcionar la seguridad en todo el territorio. En ese sentido la evolución de 
las Fuerzas Militares y la Policía Nacional de Colombia, son referentes para lucha 
contra el narcotráfico.

La Estrategia Militar 

	 La Estrategia Nacional de Lucha Contra las Drogas en Colombia contempla 
acciones para controlar y combatir el flagelo en toda su cadena delictiva. Se 
fundamenta en una ofensiva simultánea contra todos sus eslabones: cultivos ilícitos, 
producción, tráfico, interdicción, comercialización, lavado de activos y otros delitos 
conexos. Adicionalmente se atacan las ganancias derivadas de este negocio y el 
aumento del consumo. (Ministerio de Defensa Nacional, 2013, p. 30).

Para el 2012 la ofensiva militar ya había dado resultados, tanto en la 
disminución de cultivos ilícitos como en la cantidad de individuos miembros de los 
grupos armados al margen de la ley que se financiaban de la coca principalmente.  La 
Policía incorporaba como objetivo la lucha definitiva contra el narcotráfico, a la vez 
que se articulaba con los objetivos de seguridad y defensa nacional en una política 
antidrogas de llevar a un mínimo histórico la producción nacional de narcóticos 
(Policía Nacional, 2012).

La combinación de la aspersión aérea, la erradicación manual y la profundidad 
en las operaciones militares fue definitiva; el mejor ejemplo es la Fuerza de Tarea 
Conjunta Omega., la cual a través de “la lucha contra el narcotráfico en el 2016 en 
la jurisdicción sobre toda la campaña fue del 136%, teniendo en cuenta la mejoría 
paulatina y permanente en la incautación de insumos y erradicación de cultivos” 
(Fuerza de Tarea Conjunta Omega, 2016, p. 24).  Uno de los puntos que define 
que este tipo de organizaciones militares son exitosas y deben multiplicarse, es el 
concepto de acción unificada.
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En los análisis de los resultados de operaciones como la JM, que incluyó la 
participación de la Brigada contra el narcotráfico, se pudo evidenciar que la dinámica 
ofensiva de las FARC en los años 2004, 2005 y 2006 descendió significativamente. 
El enfoque estratégico, en ese momento desplegado desde el alto Gobierno y 
tomado por las tropas en una maniobra ofensiva, resultó en “la consecución de unos 
resultados operacionales con efectos estratégicos en la seguridad nacional” (Fuerza 
de Tarea Conjunta Omega, 2016, p. 33).

Con la aparición de la aviación militar con unidades como la División de 
Aviación y Asalto Aéreo se desarrollan capacidades de prevención, erradicación e 
interdicción. Esta unidad se convierte en el elemento que cambia la balanza a favor 
del Estado debido a que provee la movilidad de las tropas para llegar en profundidad 
a la retaguardia del enemigo atacando en este caso sus laboratorios de producción 
de narcóticos desarticulando sus esquemas económicos. El gobierno entendió la 
importancia de aplicar teorías como las de Douhet quien decía que “El avión tiene la 
libertad completa de acción y dirección; puede volar hasta y desde cualquier punto 
de la brújula en el menor tiempo en línea directa por cualquier ruta que se considere 
conveniente” (Douhet, 1927, p. 5), combinadas con la del coronel estadunidense 
Jhon Warden III sobre el uso de la Fuerza Aérea como “poder estratégico contra 
el centro de gravedad enemigo” (Warden, 1988, p. 1). Fue así como gracias a la 
combinación del poder terrestre y aéreo se logró atacar directamente a los miembros 
del secretariado de las FARC, obligándolos a negociar.

Después del apoyo económico internacional recibido por Colombia, 
mayormente por los Estados Unidos, el gobierno entendió la importancia de 
continuar con la restructuración militar. Se diseña así, La Guía de Planeamiento 
Estratégico de 2016, la que incluye en su sexto objetivo “transformar y modernizar 
de forma continua el sector Defensa, así como mejorar la educación, bienestar, 
moral, seguridad jurídica, gestión financiera, presupuestal y contractual de la Fuerza 
Pública” (Ministerio de Defensa Nacional, 2016, p. 56). Queda demostrado que se 
entienden los retos que amenazan la seguridad después del acuerdo de paz con las 
FARC en transición a la legalidad desapareciendo como grupo armado. 

Es claro, que otras estructuras criminales harán lo posible por apoderarse del 
negocio del narcotráfico, pero con la diferencia que su motivación no será llegar al 
poder sino simplemente lucrarse económicamente, lo que deja en el futuro próximo 
una nueva guerra mucho más asimétrica para las Fuerzas Armadas. El reto es 
mayor, pues los grupos criminales mutan, se atomizan y se vuelven cada día más 
asimétricos.  Es evidente que desde que se mantengan las capacidades militares se 



Narcotráfico y control territorial: Una mirada desde el Ejército

101

lograrán los resultados en la lucha del Estado contra el narcotráfico. Las políticas 
de Estado, aunque en su esencia son constantes, también han evolucionado y se han 
adaptado a las nuevas amenazas. La fuerza pública necesita seguir reorganizándose 
con herramientas jurídicas aplicables, y en general con una acción unificada por 
parte del Estado para combatir a los nuevos grupos armados organizados.

Con la implementación de la Política Integral de Seguridad y Defensa para 
la Prosperidad y los planes “Espada de Honor” y “Corazón Verde”, en el período 
de Gobierno 2010-2018, se han neutralizado “más cabecillas de organizaciones 
financiadas por el narcotráfico disminuyendo los cultivos sustancialmente en un 
58% en relación con las presentadas en su pico más alto registrado en el 2000” 
(Ministerio de Defensa Nacional, 2016, pág. 12). Igualmente, el Plan Estratégico del 
Sector Defensa y Seguridad 2016 - 2018 se construyó bajo los lineamientos del Plan 
Nacional de Desarrollo (PND) 2014 - 2018 “Todos por un Nuevo País”, la Política 
de Defensa y Seguridad “Todos por un Nuevo País” y el documento maestro de 
Transformación y Futuro de la Fuerza Pública - 2030. 

El Objetivo número 4 de la guía de planeamiento estratégico 2016-2018, 
emitido por el Ministerio de Defensa Nacional, ordena a sus Fuerzas Armadas, 
combatir las nuevas y tempranas expresiones del crimen organizado que amenacen la 
seguridad y el funcionamiento transparente del Estado, usando todas las capacidades 
de la Fuerza Pública. Este objetivo define una de tres metas que directamente ataca 
el flagelo del narcotráfico buscando disminuirlo de manera sistemática junto con sus 
delitos conexos.

Entonces si Colombia ha logrado la capacidad militar en la lucha contra el 
narcotráfico ¿por qué aumentan los cultivos ilícitos? Definitivamente, el fenómeno 
continuará si el gobierno no se establece en todas las áreas grises, controlando sus 
fronteras porosas no solo con la presencia militar que siempre ha predominado, 
sino de todas las entidades estatales. Se requiere el desarrollo efectivo de esas áreas 
olvidadas, creando comunidades que rompan sus vínculos económicos con los grupos 
que se lucran del tráfico, micro-tráfico, cultivo y demás delitos conexos generadores 
de violencia. A cambio, el Estado debe ofrecer oportunidades de economías legales a 
aquellas comunidades que no conocen otra fuente de ingreso diferente al narcotráfico.

Cuando se consolide la acción unificada del Estado aprovechando las 
capacidades militares mediante una verdadera presencia que permanezca en el tiempo, 
y que no solo se limite al aspecto de seguridad, sino que genere infraestructura, 
salud, educación y fuentes de ingreso que sustituyan las economías ilegales, la 
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hegemonía estatal en materia de lucha contra el narcotráfico será confirmada. Se ha 
hecho mucho, hay que reconocerlo; incluso desde el exterior también se reconoce, 
“la increíble transformación de Colombia ha hecho del país un líder y un modelo 
para toda la región (...). ¿Antes preguntábamos, ‘qué puede hacer Estados Unidos 
para Colombia?’ Ahora es, ¿qué podemos hacer con Colombia?” (Blinken, 2015). 
Una clara muestra de la cambiante posición internacional en reconocimiento a lo que 
hasta ahora se ha logrado en la lucha contra el narcotráfico.	

Pero tal vez el tema de mayor interés al que hay que darle importancia es 
a los motivos por los cuales crecieron los cultivos, que bien especificado por el 
alto consejero para el Posconflicto Doctor Rafael Pardo, contempla temas como el 
incremento del valor del Dólar, el incremento del consumo, pero delicado para la 
planificación y búsqueda de soluciones es tener en cuenta lo manifestado por el 
Gobierno, cuando dicen que: 

estamos convencidos de que también incidió lo que se acordó en el 
proceso de paz, que estimuló a muchos a sembrar porque sabían que 
vendría un programa. Este solo se concretó a finales de enero pasado, 
pero se viene hablando de la iniciativa desde hace dos años” (Semana, 
2017, párr. 3).

Este aspecto que se comenta, acompañado de soluciones como entrega de 
beneficios monetarios, conducirá al incremento de familias cultivadoras de coca, 
marihuana o amapola y al crecimiento de unidades familiares en las 26 áreas de 
concentración donde se encuentran las FARC; agregándole a este episodio la creación 
de un sinnúmero de cooperativas cocaleras, con las cuales tocaría interlocutor con 
dificultad para ponerse de acuerdo en los procesos de erradicación, acompañado lo 
anterior  de un crecimiento de guardia s campesinas e indígenas que comienzan a 
solicitar termas como control territorial o autonomía territorial, control territorial,  
colocando en riesgo temas como la  integridad territorial, que podría ser interpretado 
por muchos,  como incumplimiento a lo que manda y establece la constitución 
política de Colombia para las Fuerzas Militares y de Policía. 

Estos ejemplos ya están documentados como lo es el caso de Caño Indio en la 
región del Catatumbo, en donde una población con grandes índices de indicadores 
sociales críticos presentes, alta presencia de cultivos de coca, se convirtió en una 
Zona Veredal de transición y normalización, pero en donde se crecieron las familias 
de un momento a otro, porque recibirían los beneficios indicados por el Gobierno, 
incrementado incluso las amenazas y enfrentamientos internos.
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La figuración de Caño Indio desde que se convirtió en una de las zonas 
veredales de las Farc, ha estado marcada por la coca.  Por falta de 
acuerdos sobre las condiciones para sustituir las 220 hectáreas que se 
calcula están sembradas en sus tierras fue que esa vereda casi termina 
descartada para la transición de ese grupo armado; por la coca fue que 
en los últimos meses la población de Caño Indio casi que se duplicó 
(pasó de tener 38 a familias en 2015 a 72 en 2017) -algunos dicen 
que buscando la plata de la erradicación-; y por los beneficios de la 
sustitución es que hoy hay un pulso de poder (Prieto, 2017, párr. 5).

Si se analizan los hechos con antelación, en todas las regiones donde existen 
actualmente zonas veredales de transición y normalización, con anticipación se 
fortalecieron organizaciones sociales, las cuales han procurado mantener el manejo 
de comunidades, donde muchas de ellas se han manifestado en contra de sus 
posiciones y no quieren que sean sus intermediarios. Estos campesinos desean que 
los acuerdos se realicen con los representantes del gobierno directamente. Si nos 
descuidamos corremos el riesgo de alterar situaciones y volver las áreas  mucho más 
inestables, como ya se refleja en el Catatumbo, donde las amenazas cada día son 
mayores y la zozobra camina por los territorios donde el mal del narcotráfico está 
presente y produce daños en la sociedad. Este aspecto se corrobora cuando Prieto 
(2017) nuevamente escribe las siguientes líneas: 

El detonante tuvo lugar desde septiembre, cuando la Asociación 
de Campesinos del Catatumbo (Ascamcat), una organización 
políticamente afín a las Farc, se autoproclamó la vocera de esa vereda, 
y sus peticiones al Gobierno para la sustitución empezaron a diluir la 
negociación con los campesinos (párr. 7).

En ese entonces, además de que se empezó a correr la voz de que quienes no 
estuvieran afiliados a esa organización no serían beneficiados con los acuerdos, las 
directivas de Ascamcat empezaron a aparecer recurrentemente en la vereda. 

Antes de los anuncios, según seis fuentes de la zona, entre campesinos y 
autoridades locales y sociales, no era tan común que lo hicieran pues sus líderes 
están dispersos en los 11 municipios del Catatumbo y su sede oficial está en Cúcuta.

Como el rumor fue desmentido por los funcionarios y autoridades que 
empezaron a visitar la zona, desde ese entonces un grupo de campesinos tomaron 
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la decisión de reunirse con la Pastoral y la Diócesis de Tibú, para que los ayudara a 
conformar una asociación propia. 

Según le dijeron tres campesinos de la vereda a La Silla, la idea de una 
nueva asociación tuvo acogida porque con Ascamcat ‘no se podía opinar’ (Prieto, 
2017, P. 11).

Conclusiones

1. La participación de todas las instituciones del Estado para combatir este 
factor de inestabilidad que subsidia los demás factores, se hace urgente. No se 
pueden dejar instituciones solas en los escenarios que requieren de la pluralidad de 
capacidades estatales, las cuales deben ser enfocadas a debilitar el narcotráfico en 
toda su cadena de valor. Las Fuerzas Militares tienen una gran fortaleza y se llama 
Acción Integral y Desarrollo, que tiene la capacidad de integrar las capacidades 
existentes en ella, a la Acción Unificada del estado, de manera coordinada, articulada 
y sincronizada.

2. Si Colombia es líder en la producción mundial de clorhidrato de cocaína, 
es obligación del Estado liderar la coalición internacional y marcar el derrotero 
en la estrategia global que acabe con este factor generador de inestabilidad en la 
sociedad actual. Por eso el esfuerzo de transformación que cumple actualmente las 
Fuerzas Armadas de Colombia y de manera especial el Ejército Nacional, servirá 
para enfrentar las amenazas trasnacionales y los problemas internos del país.

3. La pérdida de recursos naturales por buscar terrenos donde sembrar la mata 
de coca, está afectando la biodiversidad del país. Se deben tomar las medidas que 
penalicen severamente el cultivo en áreas protegidas y que a la vez recuperen el 
medio ambiente y desestimulen toda condición de afectación que en un futuro trate 
de resurgir.  Para este esfuerzo existe toda una plataforma de medios y herramientas 
comunicacionales en las Fuerzas Militares, las cuales tienen la capacidad de 
integrar las existentes en todas las organizaciones del país y realizar un esfuerzo 
interinstitucional de sensibilización. 

4. El seguimiento adecuado a los capitales de dudosa procedencia debe ser 
riguroso, evitando con ello los blanqueos de capital que desequilibran el desarrollo 
económico y dan lugar a delitos conexos que afectan la seguridad de la Nación.
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5. Se debe entender que el problema del narcotráfico radica más en una 
cuestión de alta demanda. Si se quiere atacar el verdadero problema, el esfuerzo se 
debe enfocar en el consumidor. Se deben implementar programas de prevención, 
intervención y rehabilitación, en una acción unificada tanto dentro de los países 
consumidores, como a través de compromisos internacionales. 

6. En la parte social, todo inicia desde el cultivo ilícito, ya que el campesino no 
tiene más opción que sembrar este tipo de cultivos, bien sea porque es lo único que 
de verdad le genera un ingreso o porque es obligado a sembrarla. En este aspecto, 
se puede ayudar a través de programas sociales de inversión en la parte agrícola 
y social, llevando educación, progreso, tecnología e infraestructura a estas zonas 
alejadas del país,  implementando la Campaña Fe en Colombia.

7. La legislación se debe ajustar a la realidad del narcotráfico en el país. De 
poco sirven los esfuerzos de los organismos de seguridad, si la justicia no opera en 
la debida forma. Se deben brindar las herramientas necesarias para que se castigue 
ejemplarmente a quienes hacen parte de la cadena del narcotráfico. Adicionalmente, 
se debe propender para que ninguno de los actos relacionados con este delito se 
quede en la impunidad.

8. Se debe hacer una cruzada nacional contra la corrupción, la que sin lugar a 
dudas ha tenido mucho que ver con el narcotráfico. Como complemento, las fuerzas 
de seguridad deben ser imparciales, transparentes, eficaces y esencialmente garantes 
de los DD.HH, a fin de fortalecer y seguir incrementando la legitimidad no solo ante 
la población civil sino ante la comunidad internacional.

9. Si queremos destruir la cadena del narcotráfico debemos atacar el centro 
de gravedad de las amenaza,  que en los niveles más bajos es la población civil a la 
cual pretenden manipular a su antojo, quitar el flujo de caja para las organizaciones 
delincuenciales amadas y cortar su crecimiento así como su capacidad de 
constreñimiento y como estado ganarnos la territorialidad y gobernabilidad, estando 
presentes en todos los escenarios.
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